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Domingo 13 Durante el Año 
Ciclo B 

 

“SÓLO EL AMOR, SANA LA VIDA” 
 
INTRODUCCIÓN 
Hoy vamos a escuchar en el evangelio «Talitá kum». ¿Qué dije? Repetir 3 veces 
Jesús es el Dios de la vida y de la esperanza. 
Celebremos con fe y alegría. Nos ponemos de pie y cantamos. 
 

SALUDO INICIAL  
 

ACTO PENITENCIAL 
 

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del 
cielo”: www.vicarianiños.org.ar 
 

* (Ministro de la Comunión) Jesús que nos INVITAS a amar. Te cantamos… o 
bien Señor, ten piedad. 
 

* (Sacristán) Jesús que nos invitas a hacer agradecidos. Te cantamos… o bien 
Cristo, ten piedad. 
 

* (Abuela) Jesús que nos invitas a ser tus amigos. Te cantamos… o bien Señor, 
ten piedad. 
 

GLORIA 
 

ORACIÓN COLECTA 
 

MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 
Podemos tomar asiento.  
Dios ha soñado y creado el mundo para que vivamos con alegría. Escuchemos la 
lectura cona atención. 
 
LECTURAS 
Lectura del libro de la Sabiduría 1, 13-15; 2, 23-24 
SALMO 29, 2. 4-6. 11-12a. 13b (R.: 2a) R. Yo te glorifico, Señor, porque Tú me 
libraste. 

http://www.vicarianiños.org.ar/
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EVANGELIO  
Mc. 5, 21- 43 o versión breve: Mc. 5, 21-24. 35b-43 

Jesús nos regala la Vida Nueva. Nos ponemos de pie y cantamos el Aleluia.  
 

HOMILIA  
 

CREDO 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos:  

“SEÑOR ESCÚCHANOS” 
 

1. Por el Papa Francisco y toda la Iglesia, para que nos muestren siempre de la 
presencia de Jesús en todo el Mundo. Oremos  
 

2. Por los nuevos obispos auxiliares electos, Padre Pedro, Padre Iván y Padre 
Alejandro, para que el Espíritu los fortalezca en la nueva misión confiada. 
Oremos  
 

3. Por las personas que sufren y pasan necesidades. Oremos 
 

4. Por todos nosotros, para que confiemos siempre en el amor de Dios. Oremos 
 
 
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 
Ofrecemos al Señor, junto al pan y al vino, nuestros dones y talentos para que 
ayudemos a los que nos rodean. 
Agradecemos la colaboración generosa de cada uno de ustedes.  
Cantamos. 
 

CANTO DEL SANTO 
 

CONSAGRACIÓN  
 

CANTO DEL CORDERO  
 

COMUNIÓN 
Jesús es el PAN DE VIDA, que se parte y se reparte para alimentar nuestra Fe. 
Cantamos. 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

AL FINALIZAR LA MISA 
Hoy tenemos un compromiso: poner nuestra vida al servicio de los demás.  
Nos despedimos cantando. 
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APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 

“SÓLO EL AMOR, SANA LA VIDA” 
 
RECURSO CATEQUÍSTICO  
EVANGELIO: Mc. 5, 21- 43 o versión breve: Mc. 5, 21-24. 35b-43 

 
Proponemos que entre todos contestamos las preguntas (se pueden modificar, 

agregar otras) al contemplar la imagen en un smart, impresión, etc. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿A quiénes vemos en esta imagen? 

¿Quién es el doctor? ¿Qué remedio nos ofrece para curar? 

¿Qué diferencia encontramos entre el médico y el remedio con 

los enfermos? 

¿De qué está enfermo hoy el mundo, la iglesia, las personas? 

¿Por qué acuden a ese doctor? 
 

Imagen de Fano: https://vicarianis.blogspot.com/2024/06/domingo-13.html  

https://vicarianis.blogspot.com/2024/06/domingo-13.html
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SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN 
 

+ Escuchamos en el Evangelio el relato de cómo Jesús cura a una niña. ¿Tiene 

algo que ver con la imagen que estuvimos contemplando? ¿por qué? 

(Escuchamos las respuestas de los chicos.) 

 

+ Jesús se pone al lado de quienes están padeciendo, están enfermos y quienes 

los aman están muy tristes como Jairo, el papá de la nena. 

 

+ Jesús nos muestra que Él quiere curarnos de todo lo que nos lastima y para 

hacerlo necesita de nosotros. Sí, como hizo Jairo, tenemos que confiar en Jesús 

y pedirle que nos sane. 

 

+ Jesús quiere llegar al corazón de los que se acercan a Él. Porque Él sabe que es 

en el corazón donde se anida la peor de las enfermedades que es la falta de 

amor, es no poder amar.  Esa falta de amor que nos paraliza, nos aísla, nos hace 

pensar que nada vale, que somos mejores que los demás y solos podemos con 

todo. Pero la verdad, es que solos no podemos con nada. 

 

+ Necesitamos del mejor de los médicos, Jesús, que sabe lo que necesitamos 

para tener Vida en abundancia y ser capaces de vivirla y anunciarla a los demás 

con gestos de ternura, comprensión y cercanía. 

 

+ Nos dice el Papa Francisco: “Para tener acceso al corazón de Jesús hay un 

solo requisito: sentirse necesitado de curación y confiarse a Él.”  
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ORACIÓN COLECTA 
 
Padre bueno, 
te pedimos poder experimentar 
la vida y la paz que no tienen fin, 
que Jesús nos acompaña, nos da la mano 
y nos regala la Vida que no termina. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Que este pan y este vino,  
que te presentamos 
te sea agradable y se transforme 
en fortaleza y vida para nosotros. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre bueno  
porque Jesús está con nosotros  
y eso nos anima a vivir la vida 
sin miedo y con alegría. 
Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
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LECCIONARIO 
 

PRIMERA LECTURA 
Por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo 

 
Lectura del libro de la Sabiduría            1, 13-15; 2, 23-24 
 

Dios no ha hecho la muerte 
ni se complace en la perdición de los vivientes. 
El ha creado todas las cosas para que subsistan; 
las criaturas del mundo son saludables, 
no hay en ellas ningún veneno mortal 
y la muerte no ejerce su dominio sobre la tierra. 
Porque la justicia es inmortal. 
  
Dios creó al hombre para que fuera incorruptible 
y lo hizo a imagen de su propia naturaleza, 
pero por la envidia del demonio 
entró la muerte en el mundo, 
y los que pertenecen a él tienen que padecerla. 

 
     Palabra de Dios. 
 

SALMO         Sal 29, 2. 4-6. 11-12a. 13b (R.: 2a) 
  
R. Yo te glorifico, Señor, porque Tú me libraste. 

Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste 
y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. 
Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir, 
cuando estaba entre los que bajan al sepulcro. R. 
  
Canten al Señor, sus fieles; 
den gracias a su santo Nombre, 
porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la vida: 
si por la noche se derraman lágrimas, por la mañana renace la alegría. R. 
  
Escucha, Señor, ten piedad de mí; 
ven a ayudarme, Señor. 
Tú convertiste mi lamento en júbilo. 
¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente! R. 
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ALELUIA     Cf. 2Tim 1, 10b 
  
Aleluia. 
Nuestro Salvador Jesucristo destruyó la muerte 
e hizo brillar la vida, mediante la Buena Noticia. 
Aleluia. 
 
 
EVANGELIO 

¡Niña, Yo te lo ordeno, levántate! 
 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos  5, 21-43 
 
   Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a 
su alrededor, y Él se quedó junto al mar. Entonces llegó uno de los jefes de la 
sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies, rogándole con 
insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se 
cure y viva». Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por 
todos lados. 
   Se encontraba allí una mujer que desde hacia doce años padecía de 
hemorragias. Había sufrido mucho en manos de numerosos médicos y gastado 
todos sus bienes sin resultado; al contrario, cada vez estaba peor. Como había 
oído hablar de Jesús, se le acercó por detrás, entre la multitud, y tocó su manto, 
porque pensaba: «Con sólo tocar su manto quedaré sanada». Inmediatamente 
cesó la hemorragia, y ella sintió en su cuerpo que estaba sanada de su mal». 
   Jesús se dio cuenta en seguida de la fuerza que había salido de Él, se dio vuelta 
y, dirigiéndose a la multitud, preguntó: «¿Quién tocó mi manto?» 
   Sus discípulos le dijeron: «¿Ves que la gente te aprieta por todas partes y 
preguntas quién te ha tocado?» Pero Él seguía mirando a su alrededor, para ver 
quién había sido. 
    Entonces la mujer, muy asustada y temblando, porque sabía bien lo que le 
había ocurrido, fue a arrojarse a los pies y le confesó toda la verdad. 
   Jesús le dijo: «Hija, tu fe te ha salvado. Vete en paz, y queda sanada de tu 
enfermedad». 
   Todavía estaba hablando, cuando llegaron unas personas de la casa del jefe de 
la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al 
Maestro?» Pero Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la 
sinagoga: «No temas, basta que creas». Y sin permitir que nadie lo acompañara, 
excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, fue a casa del jefe de la 
sinagoga. 
   Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: 
«¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que duerme». Y se 
burlaban de él. 
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   Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la 
niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó de la mano y le 
dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!» En 
seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, 
entonces, se llenaron de asombro, y él les mandó insistentemente que nadie se 
enterara de lo sucedido. Después dijo que le dieran de comer. 
 
   Palabra del Señor. 
 
O bien más breve: 
 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos        5, 21-
24. 35b-43 
 
   Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a 
su alrededor, y Él se quedó junto al mar. Entonces llegó uno de los jefes de la 
sinagoga, llamado Jairo, y el verlo, se arrojó a sus pies, rogándole con 
insistencia: «Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos, para que se 
cure y viva». Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por 
todos lados. 
   Llegaron unas personas de la casa del jefe de la sinagoga y le dijeron: «Tu hija 
ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maestro?» Pero Jesús, sin tener 
en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: «No temas, basta que creas». 
Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y Juan, el 
hermano de Santiago, fue a casa del jefe de la sinagoga. 
   Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: 
«¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que duerme». Y se 
burlaban de él. 
   Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la 
niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó de la mano y le 
dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!» En 
seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, 
entonces, se llenaron de asombro, y él les mandó insistentemente que nadie se 
enterara de lo sucedido. Después dijo que le dieran de comer. 
 
   Palabra del Señor. 


